
60 61

P L A C E R E S  
D E C O R A C I Ó N

UNA CASA PARA 
VOLVER A EMPEZAR

En Suiza, en las montañas del Ticino, hay una vivienda que no se sabe si es 
antigua o de vanguardia. La casa ha ayudado a sus dueños a cambiar de vida.

 
por Anatxu Zabalbeascoa

fotografía de Mads Mogensen
producción de Martina Hunglinger

E sta  casa  combina  dos 
términos muy contem-
poráneos: slowdown y 
upcycling. Algo así como 
desaceleración y recicla-
je mejorado. Los que des-
aceleraron, abrazándose a 

una nueva calma, fueron sus dueños, 
Daiana Giorgi y Matteo Molteni, una 
experta en moda y un exdirectivo 
de multinacionales reconvertido en 
emprendedor. Fueron ellos quienes 
reinterpretaron la vivienda con la 
ayuda del arquitecto Arturo Mon-
tanelli. La que mejoró reciclándo-
se fue la casa en manos de sus nue-
vos dueños. Lo hizo rescatando los 
muchos ingenios con los que la ha-
bía dibujado, hace 40 años, Franco 
Burzi, el ingeniero que la construyó, 
con visión e imaginación, durante 
los años ochenta.

Los Molteni vivían por el mundo. 
Habían tenido casa en Roma, en Gi-
nebra y en Nueva York. Daiana iro-
niza que se casaron para separarse. 
Para poder mantener sus carreras 
profesionales, no tenían más reme-
dio que vivir en ciudades distintas. 
Ella compraba para marcas como 
Prada y él lideraba las decisiones de 
grupos empresariales globales. Su 
propia casa era global. Pero se sen-

En el salón, los sofás 
son el modelo Budapest 
de la casa Baxter. Los 
cojines, étnicos. Y los 
ladrillos se han pintado 
con pan de oro.

En la puerta de entrada 
posa la estilista y 
empresaria Daiana 
Giorgi, que, tras trabajar 
en marcas como Prada, 
tiene hoy su propia 
!rma, llamada Frida, que 
comercializa diseños 
singulares y vintage.
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tían desarraigados. ¿Era así como 
querían vivir? Decidieron contestar 
a esa pregunta actuando. Y apareció 
una palabra clave: despacio. Necesi-
taban reducir el ritmo de trabajo y 
actividad, recuperar la tranquilidad 
perdida. “La casa nos centró. Buscá-
bamos un lugar para volver a empe-
zar, para concentrarnos en nuestra 
vida, en la gente que queremos y en 
lo que nos apasiona”, explica Molte-
ni. Querían que la casa ordenara su 
vida. Y lo hizo. La llegada de su hijo 
Zacca ria con!rmó su decisión. Pero 
no adelantemos acontecimientos. 

Llegaron a Suiza. Habían vivido 
ya en Ginebra y pensaron que en Lu-
gano encontrarían paz, agua y mon-
taña, bosque y horizonte despejado. 
Molteni, que hoy tiene un negocio 
inmobiliario, lo sabe: desde la pan-
demia, la búsqueda de tranquilidad 
es la petición más solicitada a los 
agentes inmobiliarios. Él y Daiana 
Giorgi también necesitaban natura-
leza. Y hallaron calma en una extra-
ña vivienda, asomada al lago de Lu-
gano, que parecía antigua y fuera del 
tiempo a la vez. 

Cuando la encontraron, la casa 
se había asimilado al paisaje, y el ar-
quitecto Arturo Montanelli habló de 

reinventar para sumarle las inquie-
tudes artísticas de Matteo y Daiana. 
El matrimonio Molteni es amante 
de lo artesano: les fascina lo hecho a 
mano. Seguramente por eso, fueron 
ellos quienes decidieron responsabi-
lizarse del interior. Pero la casa tenía 
voz propia. Hablaba. Había sido cons-
truida con un ideario que el matri-
monio abrazó. Había sido levantada 
siguiendo el dictado del lugar, de la 
tradición y del posmoderismo, que 
entonces era la vanguardia artística. 
Además, y sobre todo, era una casa 
visionaria. Su anterior dueño, el in-
geniero suizo Franco Burzi, se des-
cubrió, en realidad, como un artista. 
Fue él quien literalmente construyó 
la vivienda observando el lugar, eli-
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1 y 3. La cocina tiene una 
isla de lavado abierta 
al comedor. El retrato 
es de Serena Maisto, 
y la iluminación en 
la zona de trabajo de 
acero —que !rma 
el arquitecto Arturo 
Montanelli con la 
empresa Gaggenau—, 
de Viabizzuno.

2. En el dormitorio, la 
silla vintage de piel es 
un diseño de Vittorio 
Nobili, y la lámpara de 
suelo es de cobre. 

El lienzo sobre 
la chimenea de 
piedra es de 
Valerio Adami.
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1. Burzi, el primer 
propietario, veía 
la escalera de 
la casa como 
una plaza mayor: 
allí se asoma la 
Virgen, restos de 
otras barandillas 
y, hoy, dibujos 
del gra!tero Raul 
y las lámparas 
Atollo que Vico 
Magistretti ideó 
para la casa Oluce.

2. El baño conserva 

frescos en 
el techo, y la 
bañera, circular, 
es de mármol.

3. Frente a la 
cocina, la mesa 
del comedor y 
las sillas, con 
estructura de 
hierro, las hizo un 
carpintero local.

4. La fachada de 
vidrio se abre al 
lago y deja pasar 
el sol en invierno. 

giendo las piedras, cuidando las vis-
tas e ideando ingenios para rebajar el 
consumo energético. Dedicó 10 años 
a ese trabajo. Al #nal, ya no se sabía 
qué era casa y qué lugar. Había ba-
ños de mármol y piedras de la colina, 
hiedra como acabado y una idea vi-
sionaria de las casas que cambian el 
humor. Pero, sobre todo, había una 
simiente para la autosu#ciencia: pa-
neles solares para calentarla y acu-
mular energía, un sistema de recicla-
je de agua de lluvia. Los Molteni y su 
arquitecto sumaron a esos recursos 
una fachada de vidrio con una doble 
función: perderse con los ojos, me-
terse de cabeza en el lago Lugano y 
permitir que el sol y la luz alcancen 
todos los rincones de la casa en in-

vierno. Emplearon un vidrio que ab-
sorbe calor. De manera que, en vera-
no, la casa queda aislada y ventilada 
y, en invierno, el propio vidrio actúa 
acumulando calor. 

Así, el trabajo del matrimonio 
Molteni para actualizar la casa con-
sistió en mantener lo visionario y ha-
cer desaparecer lo temporal. Se que-
darían con lo que ya está fuera del 
tiempo y por eso todavía respira no-
vedad. Sus necesidades pasaron por 
actualizar la cocina. Necesitaban am-
pliarla y por eso la abrieron al come-
dor. Trajeron la vivienda al presente. 
La hicieron suya con sus lienzos, sus 
cerámicas y sus propias necesidades. 
Construyeron un diálogo entre su his-
toria —los variopintos materiales que 

la construyeron— y la propia vida y 
enseres de sus nuevos ocupantes.

Con los principios de Burzi, los 
Molteni abrieron más ventanas —que-
rían tener más luz, emplearon carpin-
terías de acero para aligerar la obra—, 
añadieron una habitación, construye-
ron un estudio —desde el que traba-
ja Daiana en su nueva empresa, Fri-
da the Brand— y un dormitorio para 
Zaccaria. Mantuvieron las cerámicas, 
ladrillos y los hierros que rodean la 
escalera. Hoy el interior de la casa pa-
rece hecho a mano. Contrasta con el 
exterior, que desaparece frente al lago 
o se oculta tras la vegetación. Por eso 
esta casa, difícil de encontrar, es el lu-
gar para empezar de nuevo. Una vi-
vienda que, como ellos, tenía un pa-
sado. Algo que decir. Y ahí continúan, 
hablando, añadiendo estanterías, si-
llas o sofás a medida que van necesi-
tando para su trabajo o para su vida. 

Con humildad y cuidado, la casa 
respira hoy orgullo ecléctico. Rinde 
tributo al talento de quien la comen-
zó y a la libertad de quienes llegaron 
a ella y supieron entenderla. La arte-
sanía es el puente entre ambos y dos 
carpinteros locales, las manos de ese 
puente rústico, visionario, ecléctico y 
en ocasiones minimalista. —EPS

P L A C E R E S  
D E C O R A C I Ó N

1

2

3

4


